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e trata de los plecópteros o
moscas de las piedras. Este
orclen cle insectos agftrpa a

algo más de 3.500 especies a nivel
mundial y más de 420 en el conti-
nente ellropeo. Los plecópteros,
como también ocllrre con otros
insectos como por ejemplo las libé-
Iulas (odonatos), presentan tres eta-
pas de vida claramente diferencia-
das y que ocupan medios diferen-
tes: la fase de hr-revo, la fase de nin-
fa (ambas acuáticas) y la fase aclul-
ta (terrestre, aunqlle limitada a las
orillas y proximidades de los ríos).
Los plecópteros son organismos
familiares úrnicamente a nanrr¿listas,
pescadores y científicos que r,.r-rel-
can su interés en el conocimiento y
clisfmte de los medios fluviales. Su
ir.nporlancia en el ftrncionamiento
ecológico cle k>s cnrsos de agna es
notable, ya qlle jr-regan en ellos
diversos papeles en las relaciones
depredador-presa. Así, las ninfas cle
muchas especies consumen detritus
del fondo, fragmentan hojas caídas
o incluso raspan la superficie de
piedras y de otros componentes
sumergidos, como son las ramas,
para obtener los microorganismos
oue viven sobre ellos formando

ca¡acterísticas películas (biofilm).

Algunas especies se alimentan de
otros invertebrados dulceacr-rícolas
(incluyendo otros plecópteros de
menor tamaño) y, finalmente, el
conjunto de los plecópteros consti-
tuye, junto con otros invertebrados
de agua dulce, la base de la ali-
mentación de un gran número de
especies de peces con o sin interés
económico, entre los que destaca la
trucha (Salmo tratta) por coincidir
en gran medida en ríos con carac-
teísticas idóneas para los plecópte-
ros, y aves como los mirlos acuáti-
cos (Cinclus cinchts). Los adultos,
que pueden o no ingerir alimento
durante esa fase de su vida, son
también presa habinral de numero-
sas aves cle ribera o, incluso, forman
Lrna parte a veces consiclerable de
la dieta cle peces, como la trucha,
que los captLlran cuando se sitúan
sobre la sr-rperficie del agua para
liberar la pllesta o durante el pro-
ceso de ernergencia de los adultos.
Aparte de su interés ecológico y
científico, las moscas de las piedras
han despertado el interés de pesca-
dores desde tiempos remotos, de tal
forma qr-re imitaciones de estos ani-
males han sido, y continúan siendo
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T
empleadas en la modalidad de pes-
ca con mosca. La antigüedad de
este uso se pone de manifiesto en
el hecho de que el registro más
antiguo de uso de estas imitaciones
data de hace cinco siglos.

En Andalucía están presentes 51
especies de moscas de las piedras,
representantes de 21 géneros y 7
familias, lo que supone u¡ 35o/o de
las especies presentes en la región
íberobalear y aproximadamente un
I2o/o de las especies europeas.
Debido a que existen aún proble-
mas taxonómicos por resolver y
zonas poco estudiadas, este núme-
ro podría verse incrementado en
un fi¡turo próximo.

Es destacable el elevado por-
centaje de endemismos ibéricos
(especies que tan sólo están pre-
sentes en la Península lbérica,
varios de ellos exclusivos del Siste-
ma Bético), aproximadamente un
42o/o de las especies, lo que es debi-
do principalmenfe aÍazones histó-
ricas y biogeográficas: el marcado
efecto peninsular, la distribución
horizontal de los sistemas monta-
ñosos ibéricos (que condiciona asi-
mismo el aislamiento entre cuencas
hidrográficas) y la escasa capacidad
de dispersión de las moscas de las
piedras (que facilita los fenómenos
de especiación). Otro 400/o de las
especies andaluzas tienen distribu-
ción europea o paleártica,lo que se
debe tanto a la existencia de espe-
cies de amplia distribución (Isoper-
la neuada, Leuctra fusca, etc.)
como a la de especies de distribu-
ción relíctica en el sur de Europa
acantonadas tras Ias glaciaciones,
fundamentalmente en las cumbres
de Sierra Nevada y Sierra de Baza
(Perlodes microc@balus, Capnia
nigra, Taeniopteryx bubaulti, etc.).
lJn 160/o de especies están presen-
tes en la Península Ibérica y en el
norte de África, es decir, presentan
una distribución íbero-magrebí.
Esta se explicaría debido a la sepa-
ración definitiva tardía, en el Plio-
ceno inferior, de la Cordillera Rife-
ña y el Sistema Penibético, que-
dando como banera geográfica el
Estrecho de Gibraltar. El 20/o res-
tante coresponde a una úrnica
especie de distrihución circunme-
diteránea, Eoperla oc b ra c ea.
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Como ya se mencionó, las mos-
cas de las piedras son un grupo de
insectos acuáticos altamente sensi-
ble a la contaminación. La disminu-
ción que se ha producido a nivel
mundial en las poblaciones de
muchas especies de este orden, al
igual que en las de otros macroin-
vertebrados acuáticos, es debida
fu ndamentalme nte a la destn-rcción
de sus hábitats, tanto por procesos
cle contaminación cor-r-ro por otras
amenazas. De hecho, en recientes
trabajos sobre la fauna de moscas de
las piedras a nivel europeo en los
que han participado autores del pre-
sente artículo junto con investiga-
dores de otras universidades, se ha
puesto de manifiesto que muchas
de estas especies se encuentran en
peligro de desaparición debido a
altemciones antrópicas directas o a
alteraciones de los ríos y arroyos
como consecuencia del cambio cli-
mático.

De hecho, como se desprende
de los estudios realizados, casi un
630/o de las especies europeas de
plecópteros pueden ser incluidas en

una o más de las categorías de
especial vulnerabilidad al cambio
climático.

Concretamente en Andalucía, la
influencia de la actividad humana
es especialmente intensa en los tra-
mos medios y bajos de las cuencas
fluviales, donde se concentran la
mayor parte de los municipios,
complejos industriales y explota-
ciones agrícolas y ganaderas, y en
los que la polución puede haber
acabado totalmente con las pobla-
ciones de plecópteros que en ellos
habitaban sin ni siquiera haberlas
llegado a conocer.

En estas zonas, uno de los prin-
cipales factores que afectan a
dichas poblaciones es la contami-
nación orgánica. Estos vertidos
proceden de prácticas agrícolas
(uso de insecticidas y abonos),
ganaderas (piscifactorías incluidas),
desechos urbanos (especialmente

el vertido de aguas residuales) y,
en menor medida, de industrias
diversas (como las relacionadas
con la aceituna), y contribuyen en
gran medida a la eutrofización de
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los íos y lagos y aurra disminución
bmsca de su fauna. De hecho,
resulta evidente como aguas abajo
Je núcleos tuísticos, industriales o,
<rbre todo, urbanos, la calidad bio-
It'rgica de las aguas corrientes es
rrr-ry baja y la ausencia de plecópte-
r¡rs casi generalizada, como se puso
.le manifiesto en un estudio reali-
t;tdo a lo largo del río Monachil
Granada) a su paso por la estación

.le esquí de Pradollano y el pr"reblo

.le Monachil.
Un ejemplo notable y dran.rhti-

.o de los efectos cle la contamina-
. ión procedente de los usos ugr'í-
.olas lo constituye lo ocurriclo en
:lruchos cle los r'íos de las Sierras
.ubbéticas cordobesas, en los que
un los años ochenta era frecuente
irellar dive¡sas especies de plecóp-
.'rlos- mientras que en la acmaliclad
iren desaparecido completamente
cn nuchos cle ellos. A estos proce-
., )s contaminantes habría que eñe-
Jir las alteraciones físicas provoca-
Jas fundamentalmente por draga-
.los y construcciones diversas
embalses, acequias y carreteras).

FArvlruA PERTODTDAE (KI-APATEK r 900)

BESDOLUS BTCOLOR (NAVAS, 1909)
GUADALGENUS FRANZI (AUBERT, 1963)
PERLODES MTCROCEPHALUS (PrCTEr, 1833)
HEMIMELAENA FLAVIVENTRIS (PICTEI, L842)
ISOPERLA BIPARTITA AUBERT, 1963
I. CURTATA NAVAS, 1924
t. GRAMMATTCA (PODA, 1761)
I. NEVADA AUBERT, 1952
I. PALLIDA AUBERT, 1963

FA'YIIUA PEruDAE IAIREIU¡, T 8O'T

DTNOCRAS CEPHALOTES (CURTtS, 1827)
EOPERLA OCHRACEA (KOLBE, 1885)
MARTHAT\4EA SELYSil (P|CTEI, 1842)
PERLA BIPUNCTATA PICTET, 1833
P. GRANDIS RAI\4BUR, 1842
P. MARGTNATA (PANZER, 1799)

FA¡YtllIA CHTOROPEruDAE ENDERIflN; 1909

CHLOROPERLA NEVADA ZVVICK, 1967

SIPHONOPERLA BAETICA (AUBERT, 1956)

R. THIENEI\4ANNI ILLIES, 1957

FAIIIIUA NEMOURIDAE B¡LI3ERG, I 820

AMPHINEI\4URA GUADARRAIVIENSIS (AUBERT, 1952)
A. TRIANGULARIS (RIS, 1902)
PROTONEMURA ALCAZABA (AUBERT, 1954)
P. GEVI TIERNO DE FIGUEROA & LÓPEZ-RODRÍGUEZ.
20LO
P. I\4EYERI (PICTET, 1842)
NEt\4OURA CTNEREA (RErZtUS, 1783)
N. FULVICEPS KLAPALEK, 1902
N. LACUSTRIS PICTET, 1865

N. RIFENSIS AUBERT, 1961

FAJIII1¡A CAPNIIDAE KLAPAEK I 9O5

CAPNTA BTFRONS (NEWMAN, 1838)
c. NTGRA (P|CTEI, 1833)
CAPNIONEURA GELESAE BERTHÉLEMY&BAENA, 1984
C. LIBERA (NAVAS, 1909)
C. I\4ITIS DESPM, 1932
C. PETITPIERRAE AUBERT, 1961
CAPNOPSTS SCHtLLERt (ROSTOCK, 1892)

FAlill¡A t¡ucfRtDAE Kt¡PAr¡& t905

LEUCTRA ANDALUSIACA AUBERT, 1962

L. BIDULA AUBERT, 1962
L. CAZORLANA AUBERT, 1962
L. FRANZI AUBERT, 1956
L. FUSCA (LINNAEUS. 1758)
L. GENICULATA (STEPHENS, 1836)
L. ILIBERIS SÁNCHEZORTEGA & ALBA-TERCEDOR,
1984
L, ILLIESI AUBERT, 1956
L. INERMIS KEI\4PNY, 1899
L. MAROCCANA AUBERT, 1956
L. OCCITANA DESPM, 1930

TYRRHENOLEUCTRA MINUTA (KLAPALEK, 1901)
T. TANGERINA (NAVAS, 1922)

ENDEIVIISMO IBÉRICO
ENDEI\4ISMO IBÉRICO
EUROPEO
iBERGMAGREBI
ENDEI\4ISI\4O IBÉRICO
ENDEI\4ISIVIO IBÉRICO
EUROPEO
ENDEI\4ISI\4O IBÉRICO
ENDEMISI\4O IBÉRICO

EUROPEO
CIRCUNMEDITERRÁNEO
EUROPEO
PALEARTICO
EUROPEO
PALEARTICO

ENDEI\4ISMO IBÉRICO
ENDEI\4ISMO IBÉRICO (E. BÉTICO)

EUROPEO
EUROPEO

ENDET\4tSfMO tBÉRtCO (ALCANZANDO
SE FRANCIA)

ENDEMISI\4O IBÉRICO

EUROPEO

ENDEMISI\4O IBÉRICO

ENDEMTSt\4O tBÉRtCO (E. BEflCO,
EXCLUSIVO DE UNA CUEVA DE JAÉN)

EUROPEO

PALEARTICO

EUROPEO (ITALIA Y P. IBÉRICA)

iBERGtvIAGREBt (ALcANzANDo
S FRANCIA)

íBERoIVIAGREBi

EUROPEO

PALEARTICO

ENDEI\4ISMO IBÉRICO

ENDEI\4ISMO IBÉRICO

EUROPEO

Íeenofr/¡oReeí
PALEARTICO

ENDET\4tStVlO tBÉRtCO (E. BEnCO)

ENDErvltStvl0 tBÉRtCO (E. BEITCO)

ENDEI\4ISI\40 IBÉRICO

ierRoN4¡cREai

PALEARTICO

PALEARTICO

ENDEMTSTVTO rBÉRrCO (E. Bí|CO Y DE
AREAS COLINDANTES)

ENDEMISIVIO IBÉRICO

EUROPEO

iBERGN4AGREBi

ENDEMTSTVTO tBÉRtCO (ALCANZANDO
S FRANCIA)

íBERGN4AGREBi

íBERGN4AGREBÍ

FA,YIII¡A ÍAENIOPTERYGIDAE KIIPAIEK, I 9O5

BRACHYPTERA AUBERII CONSIGLIO. 1957

B. lvloNltlCORNlS (PlCTEt, 1842)

B. VERA BERTHÉLEN4Y&GONZALZ DEL TANAGO. 1983 ENDEI\4ISN,IO IBÉRICO

RHABDIOPTERYX CHRISTINAETHEISCHINGER, 1975 ENDEMISIVIO IBÉRICO
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Ninfo de mosco de los piedros de lo especie
Pahmorginob.

Cabe destacar el efecto que provo-
ca la construcción de diques (como
los construidos en el río de la Toba
en la Sierra de la Almijara, Graoa-
da) y embalses (como el del Tran-
co en la Sierra de Cazofla,Jaén, o
el del Huesna en la Sierra Norte de
Sevilla) , que alteran notoriamente
la velocidad de fluio de corriente,
lo que trae consigo la disminución
de la concentración de oígeno,
alteraciones de temperatura, dismi-
nución de caudal, cambio de la
composición del sedimento, etc., y
que pueden conducir ala drásttca
desaparición o mefina de la fauna
fluvial.

A esto habría que añadir el
efecto destructor de los frecuentes
incendios forestales que asolan la
región, especialmente durante los
veranos, que inundan de cenizas
los lechos de los ríos y arroyos de
montaña en primera instancia y,
posteriormente, los colmatan de
sedimentos por la mayor influen-
cia de la escorrentía superficial. Un
caso notable de esto último fue el
detectado en el río Aguas Blancas

(Granada) tras el incendio del
verano de 1993, que colmató de
cenizas parte del lecho y produjo
una fuerte disminución de la fau-
na de moscas de las piedras en los
siguientes años.

La situación actual de riesgo
para este grupo en Andalucía no
es aún bien conocida, si bien cua-
tro especies han sido incluidas en
el Libro Rojo de Especies de Inuer-
tebrados Andaluces (una en la
categoria de peligro crítico y Ias
tres restantes como uulnerables) y
consideradas asimismo con la
categotia de trulnerabb enel Libtp
Rojo de los Inuertebrados de Espa-
ña.Tres de ellas, Besdolw bicolor,
Nemoura rifensis y Leuctra bidu-
la, han sido capturadas en áreas
muy puntuales y el número de
ejemplares recolectado ha sido
extremadamente balo. Concreta-
mente las poblaciones conocidas
de las dos últimas, N. rifensis y L.
bidula, han sido objeto de un
estudio reciente que ha evidencia-
do 1o amenazadas que se encuen-
tran. Lo reducido de sus hábitats y
de sus poblaciones, por debajo
quizás de niveles críticos, podrían
conducir a estas especies a la
extinción.

El caso de Martbamea selysii
es distinto, ya que es una especie
de amplia distribución histórica
en Europa, pero que al ser propia
de tramos bajos de ríos se puede
considerar m pel'igro de extinción
en toda su área de distribución e
incluso extinta en algunos países.
De hecho, el descubrimiento en
los últimos años de algunas nue-
vas poblaciones en Andalucía, en
hábitats atípicos, resulta esperan-
zador para el futuro de esta espe-
cie.

Otra especie de mosca de las
piedras amenazada, aunque no
previamente incluida en los corres-
pondientes libros rojos, es la
recientemente descrita Protone-
mura geui, cuya área de distribu-
ción se Iimita a una pequeña cavi-
dad en la provincia deJaén. Final-
mente debemos señalar que, aun-
que no amenazadas a escala glo-
bal, las especies con distribución
relíctica en Andalucía (Perlodes
microcqb alus, Perla bipunctata,
Perla grandis, Taeniopteryx
bubaultiy Capnia nigra) presen-
tan una distribución muy restringi-
da en la región limitada a altas
cumbres de las provincias de
Almería y, sobre todo, Granada,
concretamente en Sierra Nevada,
Sierra de Bazay/o Sierra de Castril,
lo que las hace particularmente
vulnerables a alte¡aciones en sus
hábitats. Estas especies, al estar
acantonadas en las altas cumbres,
se encuentran especialmente ame-
n zadas ante los efectos del cam-
bio climático global. i
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